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 Desde su fundación en 1910, y después de haber tratado en anteriores números a 

las Socias Fundadoras de la entidad, y a las participantes en el primer Salón de Otoño, 

vamos a ir recuperando de la memoria colectiva, el nombre de las primeras socias que 

vinieron a formar parte de la Asociación de Pintores y Escultores. 
 

 

 
 
 

LAS PRIMERAS ARTISTAS DE LA 
ASOCIACION ESPAÑOLA DE PINTORES Y ESCULTORES 

HARVEY, Nelly P   1918  LONDRES  MADRID 

     Según aseguran las biografías 
de la artista, Nelly Harvey nació 
en Londres en 1877. 
     Sin embargo, y tras una larga 
investigación, puedo asegurar 
que no fue en ese año y que 
tampoco fue en Londres.  
     Sabemos seguro que falleció 
el 31 de diciembre de 1961 en 
Madrid, siendo enterrada en el 
Cementerio de La Almudena, y 
que el 27 de abril de 1970, sus 
restos fueron trasladados a la 
Sacramental de San Isidro de 
Madrid.  
     En el expediente se hace 
constar expresamente que 
falleció a los 91 años de edad, si 
bien no se detalla el día y el mes 
de nacimiento, que 
correspondería a 1870, que 
estaba soltera y que el traslado 
lo solicitó una señora, sin que 
consten más datos acerca de la 

Autorretrato 



misma, en calidad de hija adoptiva.  
     Sin embargo, en los registros 
familiares ingleses consultados, figura 
como Nelly a secas, y no como Nelly 
Ellen, y como fecha de nacimiento la 
de 1873, en Barton, una localidad 
situada en el condado de Lancashire, 
cerca de Manchester. En esos 
registros figura además que en 1881 
era impresora, imaginamos que sería 
aprendiz, por la temprana edad en la 
que se data, o incluso que ese dato 
sea haya incluido posteriormente, de 
un oficio relacionado con la familia a 
través de su tío Harry Baverstock. 
     Nelly Harvey era la segunda hija 
del fabricante de botas irlandés 
Thomas Harvey y de la modista de 
Haddnham, en el condado de 
Buckinghamshire, al oeste de 
Londres,  Susan Baverstock, casados 
el 28 de junio de 1868 en la Iglesia de 
St. Mary de Manchester, donde 
residían, matrimonio que tuvo tres 
hijos: Matilda, Mary Ann y Nelly.  
     Al fallecer su padre en 1881, su 
madre se casó en segundas nupcias el 
7 de diciembre de 1881 en la Iglesia 
de St. Michael de Hulme, Manchester, 
con el viudo Henry Counsell, que era 
tendero y aportaba al matrimonio 
tres hijos anteriores: Harry, Albert y 
Arthur.  
     Su abuelo materno William 
Baverstock era pintor… de casas y su 
tío Harry Baverstock, como hemos 
dicho ya, era impresor. 
     En las biografías oficiales del pintor 
escocés Sir George Frederick Harvey, 
miembro de la Royal Scottish 
Academy 

Academy, se asegura que “su sobrina 
Nellie o Nelly Harvey (1865-1949)”, era 
también pintora. Sin embargo, 
podemos deducir que al no coincidir 
ni la fecha de su nacimiento, ni la de 
su muerte con la artista que nos 
ocupa, ambos no eran parientes, pese 
a arrastrar ese error en textos y 
biografías de forma continua, que 
demuestra que no se han contrastado 
estos datos base.  
     El padre de Nelly, Thomas Harvey, 
nació en Irlanda, en 1839, mientras 
que Sir George Frederick Harvey, que 
se supone es tío de Nelly, nació en 
Stirling, al norte de Escocia, en 1806.  
       Después de estudiar 
detalladamente la biografía de Sir 
George Frederick Harvey, deducimos 
que es pura coincidencia que una 
sobrina suya, de nombre Nellie 
Harvey, de Stirling (Escocia), y 
aficionada a la pintura, se tome por 
error por la pintora Nelly Harvey, ya 
que en el curso de la investigación, he 
hallado otras coetáneas de igual 
nombre, Nelly Harvey, en distintos 
lugares de Inglaterra como 
Clackmannshire, en Escocia, en el 
condado de Dorset, en Midlothian, en 
Essex, en Cheshire, en la capital 
inglesa e incluso en Dublín, todas ellas 
de fechas muy similares y algunas 
aficionadas también a las bellas artes. 
     No sabemos cómo fue su salto del 
condado de Lancashire hasta Múnich, 
donde se asegura que se formó en su 
Academia de la mano del restaurador 
de su pinacoteca, obteniendo sus 
primeros reconocimientos y de quien 
reci 



Nelly Harvey pintando. Archivo Moreno 



     En la gran manzana realizó una 
exposición de sus retratos en abril de 
1912, en la prestigiosa y aristocrática 
galería Knoedler, que cerró el año 2011, 
tras 165 años de historia, como así lo 
recoge el periódico neoyorkino The 
Sun.  
     El mismo diario recogería sus 
posteriores exposiciones en la misma 
galería en abril del año siguiente, por lo 
que es de suponer que enviara 
periódicamente obras a la célebre 
galería.  
     Después de residir en París y en 
Nueva York, en 1914 decidió instalarse 
definitivamente en Madrid, abriendo 
un estudio y otro taller contiguo, para 
impartir clases a sus discípulos, en la 
calle Españoleto, 10.  
     En 1915 participa en la Exposición 
Nacional de Bellas Artes con el Retrato 
del torero Vicente Pastor.  
     Desde Madrid, enviaba 
regularmente sus obras a otras 
capitales extranjeras. 
     Gran admiradora de El Greco y de 
Goya, viajó también por Burgos, 
Segovia, Ávila y Toledo.  
     En 1916 llevó a cabo una exposición 
de cuarenta obras en el Salón Iturrioz, 
que incluía numerosos retratos de 
aristócratas, como el del poeta Ramón 
Goy de Silva, paisajes de Melilla y 
Toledo, una copia de un cuadro de 
Reynolds, y diferentes retratos de los 
Marqueses de Belvis de las Navas, 
Duque de Santo Mauro, Francisco 
Pérez, Señora de Salamanca, Conde de 
Sedano y Marques de Belpuig. Esta 
exposición fue visitada por la Infanta 
Isabel. 

recibió el encargo de copiar en el 
Museo del Prado las grandes obras de 
los pintores venecianos como Tiziano, 
Tintoretto, el Veronés…  
     Perfeccionó después sus estudios 
en Roma, visitando Italia, Berlín, 
Francia y Nueva York.  
     Lo cierto es que en 1906, el New-
York Daily Tribune la sitúa en Nueva 
York, destacando que Miss Nelly 
Harvey acaba de ser acogida como 
miembro de la Tribune Sunshine 
Society de Nueva York, frecuentada 
por la alta aristocracia de la ciudad 
norteamericana. 
     En 1908 aparece activa en España, 
fijando su residencia en Madrid, desde 
donde efectúa viajes de estudio por 
distintas ciudades españolas. 
     Ese mismo año participa en Salón 
de Otoño y al igual que hiciera en el 
continente americano, frecuentó la 
alta sociedad madrileña, alcanzando 
pronto fama como copista del Museo 
del Prado, en donde realizó copias de 
Velázquez, Rubens y El Greco, y 
seguidamente como retratista.  
     Los primeros retratos que pintó 
fueron el del Embajador británico en 
España, Maurice Bunsen, que 
desempeñó su cargo entre 1906 y 
1913 y el de Madame de Lermontoff, 
esposa del Consejero de la Embajada 
de Rusia, que estuvo en España 
destinado hasta principios de 1912.  
     Posteriormente marchó a vivir a 
Múnich en compañía de su madre 
durante un par de años. 
     A partir de 1911 se suceden los 
viajes a Nueva York. 



La Infanta Isabel visitando su 
exposición  en 1916 

Fotografía de la artista en 1916 

Susan Baverstock. (Madre de la artista), 
Museo del Prado cedido al de Jaén 

Retrato de Luisa Welczeck , 1936 



     De la exposición nos queda la 
página que le dedicó La Esfera el 23 
de diciembre de 1916 en la que, 
además de analizar su faceta de 
copista del Prado, se comenta que 
“los cuadros propios, estos retratos 
que a pesar de cierto 
convencionalismo un poco 
involuntariamente adulador, 
advertido en sus envíos a la 
Exposición Nacional de 1915, supimos 
adivinar… Advertíase enseguida que 
Miss Nelly Harvey “no siente el 
paisaje”. Aun siendo notas fugaces, 
imprecisas, hechas en lienzos de 
pequeñas proporciones, les falta la 
fuerza expresiva que tienen en 
cambio los retratos. Carecen de 
personalidad y les sobra tal vez un 
poco de literatura. Prueba de esta 
indiferencia instintiva, de lo que 
pudiéramos llamar incompatibilidad 
temperamental de Miss Nelly Harvey 
con el paisaje es que, a pesar del 
ejemplo de los maestros ingleses del 
siglo XVIII o de los venecianos del XVI 
y XVII tan amados por ella, prescinde 
de los fondos de paisaje en sus 
retratos y les arranca todo el vigor o 
todo el dulce encanto sin preocuparse 
apenas de la composición ni de elegir 
otro fondo que una tonalidad neutra. 
Otro comentario que nos sugiere el 
arte de Miss Nelly Harvey es su 
preocupación por los procedimientos. 
Le inquietan !os diversos medios que 
puede emplear un artista en sus 
obras. Así puede afirmarse que pinta 
cada cuadro de un modo distinto y 
que tan pronto emplea finas 
transparencias,  

transparencias, veladuras delicadísimas, 
como da una viril impresión con gruesos 
de color, con grandes masas sobriamente 
resueltas. La misma variedad de modelos 
ratifica este deseo latente de no 
anquilosar, de no amanerar su estilo. Así, 
pues, nadie podría decir que este retrato 
del militar español curtido por el sol de 
África—y que es una de las mejores obras 
de Miss Nelly Harvey —ha sido ejecutado 
por la misma mano que se complació en 
las ternuras, suavidades y delicadas 
gamas del retrato de Doña Paquita de 
Salamanca. Ni que pudo ser pintado con 
tal identificación de la literatura 
exquisitamente emocional del autor de 
Sirenas Mudas, el admirable retrato del 
poeta Goy de Silva y olvidar de pronto 
esta sugestión estética para hacer los 
otros de un torero o de un general 
condecorado con innúmeras cruces. Y 
pasar de la sensual melancolía de este 
prodigioso boceto de retrato —en que se 
ve una mujer llena de crepusculares 
nostalgias— al dulcemente apasionado 
Retrato de mi madre. Esta flexibilidad del 
temperamento artístico de Miss Harvey, 
esta diversidad de conocimientos 
técnicos, es lo que acusa la supremacía de 
su pintura y lo que ha dado lugar á tantos 
retratos de positivo mérito como la ilustre 
pintora inglesa expuso recientemente en 
el Salón Iturrioz. En ningún momento 
podrá decirse de su arte que tiene como 
única expresión los efectos de su 
temperamento femenino. Miss Nelly 
Harvey, que algunas veces tiene 
delicadezas y ternuras de mujer, pone 
otras en sus lienzos alardes de un 
temperamento viril y enérgico. Siempre 
sabe rendirse a la soberanía del Arte”. 
 



Nelly Harvey pintando en su estudio en 1930 



     Nelly Harvey supo relacionarse con 
la nobleza y la aristocracia de su 
época, incluso con la realeza, y en 
mayo de 1917, retrató a la reina 
Victoria Eugenia, que posó para ella en 
el Palacio de Oriente y posteriormente 
al canónigo del Palacio Real don 
Plácido Verde. 
     A este propósito, la revista Blanco y 
Negro del 5 de agosto de 1917 
dedicaba una página en la que se 
reproducía el retrato de S.M. en un 
artículo firmado por Rodolfo Gil en el 
que decía que “en sus retratos hay 
una inconfundible fuerza interna que, 
huyendo del artificio, plasma y 
perpetúa en el lienzo la verdad 
psicológica de la expresión. Sus 
retratos de hombre dijéranse obras del 
realismo español en su mejor época. Y 
por lo que toca a sus retratos 
femeninos, forman preciada serie y, 
contemplándolos, se puede por ellos 
proclamar a miss Harvey pintora de 
todas las elegancias aristocráticas… 
este de la Reina de España, que a fe es 
de los mejores retratos que se han 
hecho de S.M. doña Victoria Eugenia. 
Ni en la figura ni en el fondo ha 
querido recoger la artista la 
ostentación de la majestad; es un 
retrato de la Reina para la Reina, y 
precisamente aumenta su encanto 
este su sesgo de intimidad, que no 
esfuma en la actitud la propia 
gallardía de la realeza. Muy bien de 
entonación y de estupendo parecido, 
el busto de nuestra Soberana, de 
loable precisión artística, es un acierto 
indiscutible. Nunca se pudo aplicar 
más propiamente la frase popular 
“esta 

“está hablando”. Toda el alma de la 
augusta señora irradia de su gentilísima 
cabeza, que corona el oro de sus rizos…. 
Afianzan esta impresión de elegante 
naturalidad la tonalidad clara y suave del 
vestido…. Y la exquisita discreción de 
posar con discretas joyas… Nelly Harvey 
puede estar satisfecha”…  
     No fue esta la única vez que retrató a 
S.M. la Reina Victoria Eugenia, ya que 
para la Legación de España en Lisboa, 
pintó otro retrato de ella que mereció 
elogios y críticas muy positivas. 
     A principios de marzo de 1918, la 
pareja formada por la pintora, grabadora 
e ilustradora figurativa francesa, que 
estuvo estrechamente asociada con la 
aparición del arte moderno, Marie 
Laurencin y su marido, el barón Otto van 
Watjen, se instalan en Madrid. 
     Marie Laurencin pasa entonces mucho 
tiempo con su compañera y amiga, la 
artista Nelly Harvey, sobre todo en el 
Museo del Prado, donde estudia con la 
ayuda de la inglesa, a Velázquez, el Greco 
y Goya, pintores que ambas veían como 
sus únicos ejemplos.  
     En 1924 expuso en el Foaais 
Udstillingen de Copenhague, obras como 
el “Retrato del Pastor Jensen”, hecho 
recogido por la prensa del momento, 
como la crónica que desde París realizó 
Andrés Meller, en la que destacaba que 
sus retratos “tienen una factura de gran 
solidez, dibujo correcto, sobrio y muy 
vigoroso, siendo el modelado de un gran 
relieve”… 
     El 12 de diciembre de 1925, en La Voz 
de la Mujer, revista mensual dirigida por 
Celsia Regis, aparece una reseña de la 
artista en relación a la Exposición 
Nacional 



Arriba, la artista fotografiada en 
1925; bajo estas líneas, Retrato de 
S.M. la Reina Victoria Eugenia de 

1917. Y a la derecha, el retrato que 
hizo de ella para la Legación de 

España en Lisboa 

Retrato de Angélica 
Palma, Perú y Retrato de 

joven con gato 



Nacional de Bellas Artes, de la que se 
dice: «Hace años que reside en 
España la distinguida pintora inglesa 
Nelly Harvey. Ha venido atraída por 
nuestros clásicos de la pintura, y de 
ellos ha procurado incorporar 
determinados valores técnicos y 
estéticos. En las obras que expone, y 
especialmente en los retratos, su arte 
ha ganado en tintas gríseas y en 
sobriedad colorista. Hay en su obra 
un equilibrio cromático muy 
simpático y un cierto britanismo que 
se funde muy bien con los elementos 
hispanos que ha adquirido.» 
     En agosto de 1925 leemos un 
amplio reportaje de la artista en el 
diario Región, en el que se asegura 
que “ha realizado ya exposiciones 
exitosas en Munich, Londres, París, 
Berlín, Dusseldorf, Copenhague, 
Nueva York, Madrid y Barcelona”. 
     Por el periódico de la época La 
Nación, de mayo de 1928, sabemos 
que acostumbraba a celebrar 
reuniones en su estudio de la 
carretera de Chamartín, …”que 
recuerda los clásicos salones 
franceses… El estudio está en la parte 
alta de un pequeño chalet, rodeado 
por jardín espeso de frutales y de 
gazón… la gran habitación de 
trabajo, cuajada de lienzos 
prodigiosos y el pequeño salón anexo, 
donde se toma el oloroso té… el tema 
principal de la causerie fue la 
admiración y comentario de las obras 
de la gran pintora. No parecen óleos 
la mayoría; son casi todas como 
cromos ingleses delicadísimos de 
composición y de color…. Estos 
viernes 

Retrato 

viernes de la notable artista son de los 
que hacen grata fecha en las tardes de 
la season. Aramis”. 
     En 1930 presentó a la Exposición 
Nacional de Bellas Artes los retratos de 
la Sra. de V. y de Julián Valdepares.  
     También en febrero de 1930 expuso 
su obra en la Exposición de Pintura y 
Escultura del Círculo de Bellas Artes de 
Madrid, junto a otros muchos artistas 
socios de la Asociación de Pintores y 
Escultores como Julio Moisés, Nicanor 
Piñole, Cecilio Pla, Pérez Rubio, Verdugo 
Landí y Rafael Botí. 
     En 1946 presentó obras en la 
Exposición del Instituto Británico de 
artistas españoles e ingleses. 
     En 1951 participó en la Exposición de 
Buenos Aires, antecedente de la I Bienal 
Hispanoamericana de Arte, donde se 
mostraron gran número de obras de 
artistas 



consagrados y académicos, y una 
pintura figurativa con influencias y 
maneras más cercanas a la 
modernidad. 
     A la Exposición Nacional de Bellas 
Artes de 1952 presentó las obras “Las 
dos hermanas” y “Retrato de María 
de Bustemante”. 
     Por su estudio pasaron multitud 
de artistas que aprendieron el arte 
del retrato, como la pintora jerezana 
Maruchi Molinero. 
     A partir de esa fecha, su huella se 
pierde irremediablemente. 
Falleció el 31 de diciembre de 1961, a 
los 91 años de edad.  
     El Museo del Prado posee la obra 
titulada “Susan Baverstock”, (la 
madre de la artista) un óleo sobre 
lienzo fechado en 1906, de 129,5 x 86 
cms, donación de Dolores Fernández 
en 1968 con destino al Museo de 
Arte Moderno, pero que se 
encuentra depositado en el Museo 
de Jaén. 
     Su obra está presente en multitud 
de colecciones privadas españolas y 
americanas. 
     Sus retratos denotan una mano 
diestra, un pincel fino y de buena 
casta, pese a tener cierto aire 
adulador con sus modelos, su 
aspiración por dejar satisfechos a los 
personajes que retrata es la clave 
para lograr nuevos clientes. 
     Muchos de ellos se ven 
rejuvenecidos y hermoseados, con 
una pintura de buen tono, agradable 
a la vista, algo hueca de contenido en 
la que se ve que la autora es una 
hábil retratista e intenta profundizar 
en 

en el carácter de sus modelos. 
     De técnica espontánea, fácil, con 
oficio, si bien el retrato es un género 
que limita las posibilidades creativas del 
artista, ya que debe mantener el 
parecido con el sujeto del natural, las 
obras de Nelly Harvey no son una mera 
reproducción de los rasgos, sino que 
influye mucho la sensibilidad de la 
propia artista, que interpreta los rasgos 
más diferenciables a su gusto y en las 
características del arte del tiempo en 
que lo realiza. 
     La artista sabía que un buen retrato 
debe captar la emoción, el alma y la 
esencia de la persona, y lo cierto es que 
todas las mujeres, los cientos de 
mujeres y de hombres y niños por ella 
retratados, se reconocieron en sus obras 
y se gustaron.  
     El retrato de Miss Nelly se convirtió 
en un apasionante objeto de estudio 
porque concentraba en sí la mayoría de 
las funciones de la pintura, sobre todo el 
dominio de la anatomía humana, que la 
artista ejercía con sutileza y habilidad, 
sabiendo plasmar sutiles diferencias de 
los personajes, identificables en todo 
momento. 
     En sus retratos, fieles reflejos de la 
época en que están hechos, se ven 
reflejados aspectos como la riqueza y el 
poder del ambiente aristocrático en el 
que se movía la artista, que a través de 
la vanidad de la época logró hacer de 
sus trabajos un símbolo de posición 
social. 
     Pese a lo que se pueda creer, realizar 
un buen retrato lleva un tiempo 
considerable y requiere varias sesiones 
de posado, ya que la artista no utilizaba 
(como 



(como ahora se hace) fotografías 
de las que copiar, y con un 
estudio previo de la postura del 
sujeto, que revela su estado 
emocional y físico, así como la 
vestimenta. Más que un retrato 
en sí, era un hecho “social” que 
Nelly supo aprovechar, pues a 
sus dotes artísticas unía una gran 
simpatía y “don de gentes”, de 
manera que un encargo llevaba a 
otro en una época en la que era 
habitual retratarse entre las 
clases pudientes. 
     Y sabía además, que en un 
encargo, el artista tiene que ser 
justo con quien paga, 
defendiendo el cuadro y al 
personaje, siendo correcto y 
elegante, y a la vez elevando esa 
imagen a la categoría de arte. 
     Y nadie como Nelly Harvey 
supo hacer del retrato un objeto 
social imprescindible y bello.  
     De los cientos de retratos que 
hizo a lo largo de su longeva 
vida, nos queda el testimonio 
único y espléndido, pese a ser en 
blanco y negro, que recogió el 
Archivo de Arte Español Mariano 
Moreno, con casi doscientas 
fotografías de retratos de la 
artista, que ante la imposibilidad 
de recoger en estas líneas, 
hemos incluido en nuestra 
página web como una gran 
galería en la que el lector podrá 
apreciar el arte que encierran 
todos y cada uno de ellos.  

 «Retrato de Alvarito Miláns del Bosch» aparecido en La 
Esfera en 1930 y «Retrato de Herminia Laborde» 



Nelly Harvey y la AEPE 
En el I Salón de Otoño de 1920 apareció inscrita como Harvey, Miss Nelly; natural de 
Londres (Inglaterra); reside en Madrid, calle del Españoleto, número 10, y al mismo 
presentó las obras: 370.- “Retrato de la Señora de V”, óleo 0,74 x 0,67, 371.- “Retrato 
del Conde de S.” óleo, 0,76 x 0,66, 372.- “Bodegón de fruta”, óleo, 0,70 x 0,61, 373.- 
“Estudio de una mora”, óleo, 0,56 x 0,46, 374.- “Apunte de la Sierra de Gredos”, óleo, 
0,46 x 0,36, 375.- “Apunte de la cuesta de África”, óleo, 0,36 x 0,28 
Al II Salón de Otoño de 1921, en el que figuró inscrita de la misma forma, llevó la 
obra: 139.- “Retrato de D. Fernando Jaizaga”, óleo, 0,93 x 0,81 
En el V Salón de Otoño de 1924 mereció la calificación de Socio de Honor, y concurrió 
con las obras: 162.- “Retrato de la Señorita M. M.”, óleo, 0,90 x 0,75, 163.- 
“Muchacho de Dinamarca”, óleo,0,86 x 0,75, 164.- “Muchacha con un gato”, 
óleo,0,95 x 0,75, 165.- “Bodegón”, óleo, 0,66 x 0,56 
Al VI Salón de Otoño de 1925, en donde ya consta como Socio de Honor de Salones 
anteriores, presentó los siguientes trabajos: 154.- “Retrato de la Sra. de P.”, óleo, 118 
x 100, 155.- “Retrato de la Srta Dª. Isabel de C.”, óleo, 84 x 72, 156.- “Bodegón de 
flores”, óleo, 107 x 85, 157.- “Bodegón de frutas y flores”, óleo, 100 x 102, 158.- 
“Vista de Garucha”, óleo, 45 x 55 
En el VII Salón de Otoño de 1927, figuró inscrita como que residía en Madrid, 
“Villalabor”, calle de Vicente Perea (Prosperidad), y presentó dos óleos: 318.- 
“Retrato de la Sra. Doña Isabel de la T.”, 90 x 75, 319.- “Bodegón de flores”, 65 x 55 
Al VIII Salón de Otoño de 1928 presentó un único óleo: 147.- “Retrato de la señora 
V.”, óleo, 0,90 x 0,80 
Al IX Salón de Otoño de 1929 presentó dos obras: 96.- “Retrato de Alvarito Miláns del 
Bosch”, óleo, 0,75 x 0,62, 97.- “Retrato de la señora de W.”, óleo, 1,09 x 0 ,93 
En el X Salón de Otoño de 1930 apareció inscrita como Srta. Nelly Harvey, natural de 
Londres, vive en Madrid, calle de Vicente Perea, Villa Labor, Carretera de Chamartín 
(Socio de Honor de Salones anteriores). Y presentó las obras:, 139.- “Carlitos”, 
óleo,0,93 x 0,82, 140.- “Retrato del Sr. Rieu-Vernet”, óleo, 1,03 x 0,81, 141.- “Puente 
de Alcántara, Toledo”, óleo, 0,50 x 0,43 
Al XI Salón de Otoño de 1931 llevó: 253.- “Retrato de la señora de F.”, óleo, 0,89 x 
0,90, 267.- “Retrato de Florence Chester”, óleo, 1,04 x 0,90, 285.- “Retrato del Señor 
de H.”, óleo, 1,48 x 1,20 
Al XII Salón de Otoño de 1932: 157.- “Retrato del Señor G. Ch.”, óleo, 0,94 x 0,82, 
172.- “Retrato de la señora M.”, óleo, 1,30 x 1,00, 203.- “Bodegón de flores”, óleo, 
0,45 x 0,36 
Al XIII Salón de Otoño de 1933: 6.- “Retrato del niño Jolin Dijón”, óleo, 24.- “Retrato 
de la Señorita M. de R.”, óleo 
Al XIV Salón de Otoño de 1934: 140.- “Retrato de José Criado” 
Al XVI Salón de Otoño de 1942: “Retrato de Nelly Schultes”, “Retrato”, “Marie Sol” 
Al XVII Salón de Otoño de 1943: “Retrato de Queeny de C.” 
Al XVIII Salón de Otoño de 1944: “Retrato de Don Juan J. de P.V.” 


